Job 22, 1-30

Vuelve a hablar Elifaz, el anciano egoísta y satisfecho, y lo hace con una curiosa mezcla 

de conceptos. Lo que le preocupa es mantener su tesis, que, según parece, le ha proporcionado grandes beneficios hasta su avanzada edad.

Intenta, una vez más, convencer a Job y, para ello, llega a adulterar su concepto de Dios. Ahora parece que habla un deísta, un representante de una religión intelectualista en la que Dios no se preocupa del hombre. Dios, dice Elifaz, no necesita a nadie, como se desprende de la analogía del sabio de este mundo, por tanto, no se interesa por los actos de los hombres. Pero Elifaz abandona ese camino, ya que chocaría con la tesis de siempre. Así, retorna a la tesis tradicional, pero de una manera sorprendente. Ahora, cosa rara en la argumentación, da la impresión de conocer a fondo las culpas de Job, y las enumera una por una. Pero incurriendo en una nueva contradicción, insiste en que Dios está por encima de las nubes y no se entera de lo que ocurre en la tierra.

Luego prosigue con dos argumentos que, una vez más, parecen contradecirse. Presenta a Dios como abogado de los ricos o, según la concepción de Elifaz, de los justos y, al mismo tiempo, como abogado de los pobres, cosa extraña en la misma tesis.

Algunos cambian los vv 24-25 para hacer la tesis de Elifaz más religiosa, ya que el v 29 

preludia el Magnificat diciendo que «Dios humilla a los arrogantes y salva a los que se humillan". Pero el razonamiento de Elifaz es endeble, hasta el extremo de que incurre en las contradicciones señaladas.

Elifaz es una especie de estoico, y en estos versículos hay algo que recuerda a Séneca: «Dios no tiene necesidad de nadie, como el sabio». En esto se muestra piadoso, pero se considera rico, honrado de todos; tiene cuanto necesita, es rico en razón no precisamente de sus conocimientos, sino de los bienes materiales. Entonces es justo, paternalista, y la piedad acaba siendo una buena inversión.

Job cree que todo eso es hipocresía, y cuando contesta ignora tales argumentos.

